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La gravedad y complejidad de 79 
la situación política en el Medio 
Oriente y el peso cada vez mayor 
que asume en el nivel mundial, 
plantean la exigencia de un razo­
namiento que, dejando a un lado 
los aspectos puramente políticos, 
diplomáticos o militares, trate de 
identificar los aspectos estructurales 
que están en la base de la situa­
ción aludida. A tal fin considera­
mos importante un análisis desti­
nado a señalar, en las estructuras 
de clase de Israel, uno de los aspec­
tos más característicos del problema 
del Medio Oriente. 

Un estudio de las tendencias actua­
les de la economía israelita debe 
partir obligatoriamente de una mi­
rada retrospectiva a los factores 
principales de la constitución de la 
economía del país y a los aspectos 
políticos de tipo internacional que 
han determinado su desarrollo. Se 
pueden concretar dos condiciones 
fundamentales que han sido la base 
de este proceso ya en el período del 
.mandato británico: 1) el crecimien­
to de la emigración hebrea hasta 
llegar a comprender un tercio del 
total de la población de Palestina; 
2) el hecho de que la emigración 
hebrea ha sido el centro del desa­
rrollo industrial del país. En las 
condiciones de la Palestina de en­
tonces, un país, pequeño, poco po­
blado y atrasado económicamente, 
la inmigración hebrea ha significa­
do el nacimiento de una industria 
moderna que ocupa algunas dcce-
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ñas de miles de obreros y el inicio i 
> de un proceso de proletarizadón de ¡ 

la mano de obra árabe que hoy se j 
encuentra en su fase culminante. 

Plantada esta premisa fundamental, 
hay que decir que ha sido la evo­
lución de la situación en el Medio 
Oriente, resjjecto a los intereses de 
las grandes potencias imperialistas, 
la que ha determinado más que 

; cualquier otro factor el tipo de 
I desarrollo económico de Israel. En 
' el período que va de 1949 a 1952-
• 54 el apoyo de las potencias impe­

rialistas a Israel no ha sido total 
ni incondicional, sea por la hostili­
dad de la Gran Bretaña, sea por 

i la confusa y todavía incierta situa-
' ción ]K>lítica del principal Estado 

del Medio Oriente: Egipto. El 
vuelco en las relaciones entre el 
joven Estado y las potencias impe­
rialistas, que tenia sus presupuestos 
en la declaración tripartita de 1950, 
se produce con la guerra de 1956 
en las fases inmediatamente prece­
dentes y siguientes. 

cLa política nacionalista de Nasser 
i por un Medio Oriente árabe sin 

interferencias extranjeras estaba 
( . . . ) en contradicción antagonista 
e inconciliable con la política ame­
ricana en el área; estaba claro que 
el interés mayor de EE.UU. era 
derrotar a ese hombre y su política. 
De este modo se concretaba una 
plena identidad de intereses entre 
Israel y los Estados Unidos; el 
ejérdto americano podía ver en el 
israelí un ejército que combatía en 

distinto frente a una común ame­
naza». Así describía Dayan, en un 
celebre artículo publicado por el i 
periódico «Ha-Aretz», el 17 de abril ¡ 
de 1964, las relaciones entre EE.UU. 
é Israel en los años de 1954-55. Aun- ; 
que en la realidad más inmediata 
el pleno entendimiento se concretó 
con Francia y Gran Bretaña, en 
una perspectiva histórica y política 
de más largo aliento se aclaró defi­
nitivamente para los dirigentes de 
Washington de qué parte de la lí­
nea mundial se encontraba Israel. 
El lazo entre los dos países se hacía, 
pues, un hecho objetivo, sobre todo 
en un momento en que no sólo 
EE.UU. sustituía a la Gran Breta­
ña en el tablero del Medio Oriente, 
sino en que se iniciaba un vasto 
proceso de integración económica 
que tenía como principales agentes 
dinámicos a los Estados Unidos en 
nivel mundial y la REA en el pla­
no europeo, países con los cuales 
la economía israelí estaba ya enton­
ces estrechamente vinculada. 

Desde este momento en lo adelante, 
en el plano internacional, paralela­
mente a la progresiva integración 
de la economía israelí y la occiden­
tal, la dinámica del país se mueve, 
sobre todo en las relaciones con el 
Tercer Mundo, a lo largo de las 
directrices de intervención del im­
perialismo americano. En el plano 
interno es en este periodo cuando 
se asiste a la casi toul anulación 
de toda autonomía sindical, a una 
cada ve7 mayor identificación entre 
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sindicatos y gobierno, al tránsito al 
Estado de empresas dirigidas por 
cooperativas y a su sucesiva cesión 
a los privados (como, por ejemplo, 
la fábrica automovilística de mon­
taje Kaiser-Illin, con más de 3,000 
obreros 

El desarrollo económico israelí, que 
desde el año-base de 1956-57 puede 
dividirse en dos fases, ha sido de­
terminado en todos sus componen­
tes por el sistema de la ayuda 
extranjera, de modo especial la 
americana. Entre 1950 y 1967 la 
importación neta de capitales se 
eleva a 7,700 millones de dólares 
y las inversiones extranjeras, a más 
de mil millones de dólares, de las 
cuales el 50% eran americanas. Este 
hecho, junto a medidas incentivas 
quizá únicas en el mundo, como la 
posibilidad para los empresarios 
extranjeros de exportar sus utili­
dades enteramente en moneda con­
vertible, ha hecho de Israel uno de 
los países más dependientes de los 
Estados Unidos en el volumen glo­
bal de los intercambios. 

El cNew York Times» de septiem­
bre de 1963 escribía: «El presiden­
te (Kennedy) ha citado los casos 
dé Taiw-án, Colombia, Irán e Is­
rael como ejemplos clásicos de 
países cuyas im[K>rtaciones han si-
tío fuertemente influidas por la 
ayuda extranjera. Se ha reparado 
demasiado poco, decía Kennedy, 
en el hecho de que cuando nues­
tra ayuda termina la demanda y 

I 'a necesidad de nuestros productos 

continúan mucho más allá del tér­
mino de nuestra asistencia». 

El período de las subvenciones se 
declaró cerrado en 1965, año en 
que tuvo fin la ayuda de la REA. 
De 1957 a 1967 las deudas con el 
extranjero se elevaron de 350 a 
580 dólares «per cápita», igual a 
1,600 millones de dólares, esto es, 
el año financiero de 1969-70. Está 
PNB.i Deudas exteriores de tal 
alcance obligan al gobierno a de­
cretar el uso de fuertes sumas; para 
el año financiero de 1969-70 está 
prevista, con destino a estos gastos, 
la suma de 350 millones de dóla­
res, superior en un 50% a la del 
año precedente. Excluyendo los 
préstamos hechos «jil fondo por 
la independencia», sobre todo en­
tre los hebreos de los Estados Uni­
dos, la mayor parte de las deudas 
de Israel han sido contraidas con 
el gobierno de EE.UU. y con 
otras organizaciones oficiales ame­
ricanas. A esto deben añadirse las 
desfavorables relaciones comercia­
les con los Estados Unidos, que 
inciden en un 40% sobre el total 
del pasivo de la balanza comer­
cial. 

Expuestos en términos muy gene­
rales los lazos económicos entre 
Israel y la principal potencia im­
perialista, podemos definir las fa­
ses principales del desarrollo eco­
nómico israelí, que ya hemos alu­
dido. En el primer periodo, que 

1 Produao Nacional Bruto (N. de la R.) 

81 

 Pensamiento Crítico, La Habana, número 40, mayo 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


82 va de 1956 a 1965-66, la actividad 
del país está dedicada toda a acu­
mular reservas de divisas conver­
tibles. El desarrollo de estos aóos 
se atribuye en gran parte al incre­
mento de la importación de capi­
tales; si consideramos los tres años 
inmediatamente precedentes a la 
guerra, vemos que las reservas mo­
netarias se han elevado de 545 mi­
llones de dólares en 1964 a 714 
en 1967. 

Entre el 65 y el 66 se registraba 
una ligera flexión debida sobre 

i todo a los reflejos de la crisis de 
coyuntura, flexión reabsorbida en 
el 67. en gran parte gracias a la 
importación de más de 780 millo­
nes de dólares, obtenidos del «fon­
do de emergencia», sin que hu­
biese intervenido (como después 
veremos) un cambio radical en las 
tendencias productivas del país. 
En conjunto, entre el 64 y el 67, 
las reservas monetarias aumentan 

en cerca de un 31.5% =". Observan­
do la marcha del PNB, se nota 
que cuanto se ha analizado hace 
un momento ha constituido el fun­
damento del desarrollo israelí y 
que la culminación del proceto de 
acumulación, más allá del cual se 
imponía un vuelco en las activi­
dades productivas del país, ha coin­
cidido con el punto más bajo de 
la crisis, que ton los 100,000 des­
ocupados empujaba a una acción 
racionalizadora. 

2 El dalo de nia)or interés está constituí-
do por la relación entre reservas moneta­
rias y déficit de divisa preciada: siempre 
en el miaño periodo, el déficit monetario 
baja de 570 millones de dólares a 449 en 
el 67. con una disminución de más del 
20%. En conjunto, mientras en el 64 el 
déficit monetario, que se habla reducido 
mucho desde el 56 en lo adelante, excedía \ 
todavía el total de las rcstñas, en el 6ji>6 j 
y 67 las reservas cubren cada vez más d j 
défidt (más de 123 millones de dólares 
en el 64 y más de 265 millones de dóla- i 
res en el 67) y llevan a su culminación I 
un proceso iniciado una decena de años 
antes. ' 

Economía israeli 1964-19Ó9 

1964 1965 1966 
. \umento en término» reales del 

PNB (%) 10.3 8.2 1.0 
Aumento anual de los pretit» 

(%) 5.0 S.O >*r,t\ 
Déficit en las cuentas corrientes 

(miUones de dólares) .'./O :,20 i:.2 
Reservas en oro y en moneda 

(miUones de dólares) 545 645 621 
Deudas c»n el extranjero (millo­

nes de dólares) 1.134 1,381 1.420 

• Estimado. 

Fnente: "Rnancial Tiaus", 2-S-1W9. 
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Desde 1956 el PNB del país regis­
tra un incremento constante para 
estabilizarse entre 1958-59 y 1964-
65 en el 8% anual. Las opciones 
productivas reflejan, en esa fase, 
la tendencia fundamental de la 
economía del país a la imporu-
ción de capital, aumentando así la 
dependencia de la economía ís-
raelí de las fluctuaciones de las 
grandes economías capitalistas y 
de la americana en primer lugar. 

Las inversiones, que en 1964 regis­
tran un incremento del 23% res­
pecto a 1963, están orientadas sobre 
todo hada los sectores fundamen­
talmente no productivos y altamen­
te especulativos, como la construc­
ción. En el boom de los años 58-
64 la construcción juega un papel 
de primer plano. Es éste el perío-
t!o ciel desarrollo de las grandes 
ciudadades como Tel Aviv y sus 
suburbios j de los centros menores 
del Negev, como Dimona o Beers-
heka (que hoy cuenta más de cien 
mil habitantes cuando en él 60 no 
llegaba a cuarenta mil), así como 
de la creación de nue\'os centros 
como Arad (en las cercanías del 
Mar Nfucrto) y .\shdod, que hoy 
cuenta cuarenta mil habitantes y 
es el segundo puerto israelí. La 
explosión de la actividad en la 

; construcción tiene sus razones so-
1 bre todo en la inmigración todavía 

importante en esa época (de trein­
ta" y cinco mil a cincuenta mil 
anuales) y en la instaladón de 
muchas decenas de miles de inmi­

grados alojados en bidonvilles-\ 
(Maabarot), llegados a Israel en 
el- período 49-5S-54, con la gran 
ola migratoria que llegó a más de 
600 rail personas en 4 ó 5 años, 
y a más de un millón hasta 1961. 

Pero tal desarrollo en un sector 
particular debe considerarse en un 
cuadro de conjunto que veía la 
industrialización del país sustan-
cialmente estancada, porque las 
plantas y las empresas trabajaban 
en conjuntó muy por debajo de 
la capacidad productiva; por eso 
tal desarrollo no sólo contenía y 
creaba los presupuestos de una cri­
sis de vastas proporciones porque 
estaba ligado a factores completa 
mente contingentes (baste pensar 

; en cl hecho de que en el lapso de 
ppcos años la inmigración habría 
llegado a ser un elemento sin im­
portancia), sino que, debiendo 
mantenerse sobre los créditos ex­
tranjeros, contribiiia a soldar indi­
solublemente la economía del país 
a l;i de los grandes países capitalis­
tas, insertando directamente a Is-
laci en la estrategia imperialista 
mundial. Se tiene así, en este prí 
nier jjeríodo, la configuración de 
un capitalismo fundamentalmente 
financiero, no autónomo, expues­
to en extremo a las oscilaciones 
internacionales. 

El 1965 es el año de la crisis que 
durará hasta el 11 de junio del 
67; las causas son en parte de or­
den interno, pero principalmente 
de orden internacional. La baja. 

83 
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84 hasta la anulación de la inmigra­
ción, repercute inmediatamente en 
la construcción; tienen fines par­
ticulares obras públicas como la 
construcción del puerto de Ash-
dod; particularmente, en ese año 
terminan los pagos de la RFA 
(1965: 17 millones de dólares). 
Pero la causa real de la recesión 
hay que buscarla en los primeros 
fenómenos de crisis que comenza­
ban a manifestarse en los países del 
MCE' y en Inglaterra, y que pro­
dujeron una baja de las exporta­
ciones israelíes y de las inversiones 
extranjeras en el país (86 millones 
de dólares en el 66; 14 millones 
en el 67) y un aumento de las im­
portaciones, con la consecuencia de 
que el gobierno se vio obligado a 
contraer nuevas deudas para cubrir 
el déficit. 

La situación cambia radicalmente 
con la guerra de. junio, hecha po­
sible por el proceso de acumula­
ción precedente; en 1967 el PNB 
aumenta en cerca del 2.2%- para 
subir al 14% en el 68 y probable­
mente al 12% en el 69. Sin em­
bargo, el elemento de fondo es el 
cambio estructural de la economía 
israelf, que ve la industria como 
sector de primera linea. El incre­
mento industrial en el 68 gira en 
torno al 28% de un valor global 
de 2300 millones de dólares; la 
desocupación' no sólo ha si(k> ab­
sorbida, sino que la mano de obra 
se emplea principalmente en lo» 
sectores productivos: para 1969 es­

tá previsto un out-put industrial 
superior en un 18% al del 68 -290 
millones de dólares (excluidos los 
diamantes)—; los territorios ocupa­
dos inciden en cerca de un sexto: 
50 millones de dólares. La indus­
tria trabaja próxima al 100% de 
su potencial para hacer frente a 
la demanda militar, a la expansión 
del mercado adquirido con los te­
rritorios ocupados, al aumento de 
la demanda interna. La tendencia 
en marcha es de una progresiva 
integración de los territorios ocu­
pados a la economía israelí. Esos 
territorios,constituyen un impor­
tante incentivo para el desarrollo 
industrial, pues absorben una im­
portante cantidad de productos 
(extiles, plásticos y bienes de con-
jumo varios. En resumen se puede 
decir que los territorios ocupados 
van tomándose cada vez más or­
gánicos en el desarrroUo indus­
trial del país, sea en lo que respec­
ta a los bienes de consumo, sea 
en cuanto a otros tipos de produc­
ción. 

Se llega ahora al segundo aspecto 
de la evolución estructural de la 
economía israelí, esto es, la mili­
tarización del país. Está claro que 
la miliurización de la economía 
es la condición fundamental para 
la realización del proceso de inte­
gración, para la cristalización de 
las lineas de la conferencia de mi­
llonarios de Jerusalén, de abril del 

s Mercado Común Europeo (N. de 
la R.) 
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(38, celebrada expresamente para 
ilustrar las perspectivas de inver­
sión abiertas por la nueva situa­
ción. A esto se vincula el hecho 
(le que Israel es un pais pequeño 
con alta concentración industrial 
y tecnológica, cuya presencia próxi­
ma a ciertas áreas de subdesarro-
lio, luego integrables —que se han 
hecho accesibles gracias a una gue­
rra no terminada—, hace la econo­
mía y la industria del pais, como 
conjunto, homogéneas a la nueva 
situación, sin considerar las contra­
dicciones que han marcado la in­
dustria de EE.UU. en la guerra 
de Viet Nam (Ckista del Pacífico 
y Atlántico). Tal proceso desarro­
lla por un lado fuerzas socioeconó­
micas de notable potencia, intere­
sadas en mantener y agravar el 
estado de cosas presente; jjor otro, 
con la militarización de la econo­
mía del país, da un ulterior impul­
so a la integración de Israel en la 
economía capitalista mundial. 

Entre 1964 y 1%7 los. gastos mili­
tare» incidían en el PNB con un 
8-9% aproximadamente; en el 67-
68 el porcentaje sube al 16 y en cl 
69-70, al 20%. Se ha dicho ya que 
hasta la guerra de los seis días las 
fábricas y las empresas trabajaban 
muy por debajo de su potencial. 
La industria de tipo militar, en este 
contexto, por amplia que pudiera 
*er, tenia una producción que se 
*K¡cuIaba en utu escala muy redu­
cida: la demanda del *Defence Es-
^blishment» era satisfecha en muy 

.implia medida por el suministro 
exterior. De 1967 en adelante, por 
un proceso de desarrollo capitalista 
objetivo, y no sólo a causa del 
embargo francés, la producción se 
articula en una escala mucho más 
amplia. Para los años de 1975-
1978 está previsto que sólo la in­
dustria aeronáutica ocupará más 
de 30,000 hombres y será capaz no 
sólo de reproducir autónomamen­
te las piezas importantes, sino pro­
ducir piezas propias. (Para una 
comparación, considérese que la 
misma industria ocupa en Italia 
a cerca de 20,000 trabajadores). 

Este proceso profundiza, sin embar­
go, las contradicciones ínsitas en el 
desarrollo capitalista del pais. La 
exigencia de una producción mili­
tar cada vez mayor, contrasta con 
el boom de los consumos privados 
que ha seguido al crecimiento in­
dustrial del 67-68. Por otra parte, 
la industria, que tiende a la inte­
gración de los nuevos mercados, a 
satisfacer la demanda intenta y la 
militar, requiere cada vez mayores 
capitales para la renovación de 
las plantas, la adecuación del equi-
|x> y cl financiamiento de la pro­
ducción. Se tiene así, respecto al 
período precedente, un crecimiento 
económico debido no a una mayor 
imporudón de capitales, sino al 
empleo de las reservas monetarias 
y los capitales que es, además, co­
mo veremos, la señal de U trans­
formación del capitaliim* israeli. 

as 
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86 de preferentemente financiero, en 
preferentemente industrial. 

En 1968 el déficit monetario (ver 
Tabla I) se elevó, respecto al 67, 
de 449 millones de dólares a 600 
millones, mientras las reservas ba­
jaron de 714 millones a 663; en el 
69 el déficit se elevará a 670 millo­
nes de dólares mientras las reservas 
descenderán a 525 millones de dó­
lares. Son evidentes los elementos 
inflacionistas ínsitos en estas ten­
dencias globales, más claras si se 
analizan las sumas destinadas a la 
cobertura del déficit de la balanza 
del Estado: 541 millones de liras 
israelies en el 66-Í57; 1,144 en el 
67-68: 2,000 en el 68-69 y 3.000 en 
el 69-70. Un incremento promedio 
superior al 65-70% anual. 

Las señales de un inicio de infla­
ción se han hecho sentir ya. Mien­
tras en el 67 y el 68 los precios 
aumentaron en un 2% al año, en 
sólo los tres primeros meses de este 
año el aumento ha sido del 2.5%, 
que es superior al incremento con­
junto del pasado aflo. Es en este 
contexto donde debe verse la in­
tervención de los capitales extran­
jeros, que no aparece ya en forma 
de ayuda y donaciones, sino que 
opera con intervenciones financie­
ras díreaas y mediante la adquisi­
ción de las principales fuentes de 
producción, como la petroquímica 
(en un 65% extranjera), la encima 
eléctrica, etc. La relación entre 
Israel- y el capitaüismo mundial, 
también cualiutivamMite. no es ya 

de tipo financiero o subordinado, 
sino un verdadero proceso de inte­
gración, con los dinámicos impul­
sos que de ello derivan. 

Al hacer el examen de la composi­
ción de la fuerza de trabajo árabe 
hemos partido de dos hipótesis: 
a) la fuerza de trabajo árabe en 
relación con la población árabe; 
b) la fuerza de trabajo árabe en 
relación con el total general de po­
blación (árabes y hebreos). Esta 
especificación es de gran relieve 
para la comprensión del asunto, 
puesto que, como se verá, ciertos 
fenómenos que tienen un valor ab­
soluto para los árabes, pueden ser 
modificados y absorbidos (en rea­
lidad lo son) por los movimientos 
que se verifican en la pobla.ción 
(y en la fuerza de trabajo) hebrea. 

Como ocurre en todo país capita­
lista desarrollado, la estructura de 
la mano de obra y, por tanto, de 
los salarios es un elemento de pri­
mera importancia en la definición 
del desarrollo económico de Israel. 
La mano de obra árabe ha jugado 
un papel fundamental ora en las 
tendencias generales de desarrollo, 
ora en cada uno de los sectores 
productivos, ora en la definición 
de los niveles ocupacionales y sala­
riales globales. Nos remitimos aquí 
a la premisa planteada inicialmen-
te, esto es, que la existencia y 
crecimiento de la inmigración he­
brea ha sido la condición interna 
fundamental para la industrializa­
ción del país, que despq^ ha gene-
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rado el proceso de proletarízación 
de la fuerza de trabajo árabe. 

En las fronteras de Israel (antes de 
1967) vivían en 1947, 763,000 ara-
be», excluidos los beduinos, míen-
tras en toda Palestina habia 1,269 
mil árabes y cerca de 630,000 he­
breos. En 1949 los árabes eran, en 
Israel, 158,000, o sea, más de 600 
mil habían abandonado (en el es­
pacio de dos años) las fronteras 
del actual Estado de Israel. En la 
tabla 2 se puede seguir la marcha 
de la población árabe entre 1949 
y 1%1. 

En el momento de la guerra de 
1967 el porcentak de los residentes 

Poblaciónno hebrea residente en el 
Estado de Israel (1949-52, 1961): 
valores absolutos en millares y % 

del total 

Fuente: Yoram Ben-Porai, La futrta de trabajo 
trabe en Itrael, Instituto de InTCstiiickHiei 
Económicas Maurice Falle, Jerusalén, 1966. 

árabes había crecido ligeramente y 
estaba próximo al 13 por ciento. 
El nivel cultural de la población 
árabe palestina se define asi: 

Promedio de años de estudio: 5.2 
para los varones y 0.7 para las hem­
bras (o sea, más del 70% de las 
mujeres árabes no frecuenta la 
escuela; porcentaje de alfabetizadas 
68 y 28.5%, respectivamente; más 
de once años de estudio 6.5 y 3.5% 
respectivamente; más de trece años, 
2% para los varones y M% para 
las hembras. 

En cambio, el nivel de instrucción 
de la población hebrea en su con­
junto es el siguiente: años de es­
tudio, 8.9% para los varones y 
7.9% para las hembras; alfabetiza­
dos, 88 y 83%, respectivamente; 
más de once años de estudio, 29.7 
y 22.5%; más de trece. 11.9 y 7.8%. 
La población hebrea no es, empero, 
homogénea y se divide en tres gru­
pos principales: a) nacidos en Is­
rael; b) originarios de América y 
Europa; c) originarios de Asia y 
África. Las clasificaciones fijadas 
se ilustran en este cuadro, cuyos 
datos son de 1961 año del censo: 
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Selección escolar de la población en Israel 

b 

Fuente: 

Afios de extudio 

V H 
10.7 10.4 
9.5 8.8 
6.9 3.7 

•trIdteS. 

Mil de 
CD 

V 
45.9 
35.1 
14.0 

11 afioi 

H 
42.9 
87.0 

6.2 

lUa de 13 alloi 

V 
14.7 
16.1 
4.5 

H 
15.9 
9.4 
1.1 

Alfabetizados 
en % 

V H 
99.0 97.1 
98.3 96.2 
81.8 56.6 
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88 1 Como se puede observar, el pro-
j medio de estudios de la población 
I árabe (5.2 años) está próximo al 

de los hebreos procedentes de Asia 
i y África (6.9), y ambos están muy 
i por debajo del promedio de los he­

breos procedentes de Europa y 
I América (9.5) y el de la población 
j nacida en Israel (10.7). Sin embar­

go, si se considera que en 19C1 la 
población árabe esuba compuesta 
en un 46.7% de individuos entre 
O y 14 años de edad y en un 25.9% 
de personas entre 15 y 29 años, se 
advierte enseguida el elemento dis­
criminatorio ínsito • en las cifras 
expuestas. En efecto, esto significa 
que más del 70% de la población 
árabe palestina, en el año de la 
fundación del Estado de Israel, no 
había nacido o tenía menos de 
15 años. Se tiene así una pobla­
ción muy joven, más joven aún que 
la hebrea (cuya relación 0-15 del 
total es del 56%) y su desarrollo 
cultural profesional estará casi to­
talmente determinado en el actual 
Estado de Israel. 

En teoría, pues, si los árabes pales­
tinos se hubiesen podido desarro­
llar en condiciones de igualdad, 
usufructuando los mismos servicios 
sociales y culturales de los hebreos, 
los años de estudio en promedio 
habrían debido ser no muy dife­
rente en ctnnparación con los de 
los hebreos nacidos en Israel (10.7 
afios). £n realidad, unos represen­
tan la escala más baja y los otros 
la más alta. Se puede dedr, pues, 

que el bajo nivel cultural de los 
árabes palestinos no es debido, en 
susuncia, a condiciones prexisten-
les independientemente de la evo­
lución de la sociedad israelí, como 
en el caso de los originarios de 
.Vfíica y Asia, sino determinado por 
una precisa selección política del 
gobierno de Isvael. 

Este hecho repercute inmediau-
mcnte, como es lógico, sobre la co­
locación de la fuerza de trabajo 
árabe en la actividad productiva 
y sobre la profesión en la ocupa­
ción, haciendo desempeñar a los 
trabajadores árabes una- función 
muy precisa en los varios momen­
tos del desarrollo israelí. Aunque 
la población árabe en Israel tenga 
las mismas características de los 
países subdesarrollados • circundan­
tes (si tomamos el porcentaje de 
estudiantes de una población que 
va de 5 a 25 años de edad, tendre­
mos: Líbano con un 48%: árabes 
israelíes a>n un 46%; Jordania con 
un 41%; hebreos israelíes con un 
72%), su dinámica refleja las ten­
dencias y fluctuaciones de una so­
ciedad capitalista desarrollada. 

La población activa árabe gira en 
tomo al 26-27% (25.3% en el 61), 
la hebrea en torno al 37-38% 
(31.8% en el 61). Descomponiendo 
estos datos veremos que la pobla­
ción árabe en Israel tiene estas 
características: un bajo porcentaje 
de fuerza de trabajo masculina ac­
tiva (43.5% en el 61) y un bajísimo 
porcentaje de fuerza de trabajo tu-
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perior a los 65 años de edad.* Estos 
bajos valores no pueden explicarse 
solamente por el hecho de que la 
población árabe es extremadamen­
te joven, sino por el hecho de que 
el bajo nivel de instrucción y espe-
cialización expone en medida ma­
yor a los trabajadores árabes a los 
continuos procesos de reorganiza­
ción presentes en el desarrollo mis­
mo del país y a las fluctuaciones 
generales y sectoriales; esos traba­
jadores ingresan muy jóvenes en la 
producción (en torno a los 15 años) 
y son excluidos por tJescalificación 
en tomo a los 35 años. 

En la primera (ase del desarrollo 
económico israeli el proceso de 
proletarización de los árabes se in­
tensifica de manera notabilísima.* 
Desde 1956, en la agricultura la 
tendencia a la caída es neta (tabla 
4) para llegar al S6.4% en 1964. 
Sin embargo, analizando estos da­
tos, se confirma lo que ya hemos 
dicho sobre la extrema fluctuación 
de la mano de obra árabe. En el 

ámbito de la misma tendencia las 
oscilaciones son notabilísimas y 
están ligadas a situaciones contin­
gentes de desarrollo que no inciden 
de modo igual sobre el conjunto de 
la fuerza de trabajo hebrea.» 

En 1964 el porcentaje en la agri­
cultura sube al 36.4% como con­
secuencia de la incipiente crisis 
en uno de los sectores fundamenta­
les para el desarrollo de esos años, 
esto es, la construcción. En efecto, 
analizando la ocupación árabe en 
los otros sectores en relación con 

* El 13.6% contra el 2S.1% de los he­
breos de Aria y África, el 36.8% de los 
hebreos en su conjunto, el 70.3% del 
Irak, el 40.6% de Jordania, el 62-5% dt 
Egipto y el 85.6% de Turquía. 

5 En 1981 el 577c de la mano de obra 
árabe estaba ocupado en la agricultura 
en 1936, el 62% en 1945 el 50%. por­
centaje que permanecerá más o menos 
fijo hasta 1956. 

6 Si del 58 al 64 cl porcentaje de oai-
pados en la agricultura baja del 42.4 al 
36.4%, en los años 59-60 »e tiene una 
subida al 44 y el 46% para luego descen­
der de nuevo, siempre en vaivén, al 35% 
en el 03. 
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Ocupados no hebreos según sectores 58-64 

ToUl Agricultura 
Industria 

(artesanado) Construcción 
Otros 

(servicios) 

1958 
1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 

.... 100 42.4 
44 
468 
44 
45.1 
35 
36.4 

16.1 
17.2 
15.7 
16.7 
14.3 
17.7 
16.7 

19.4 
14.8 
15.4 
18 
20.1 
25.6 
23.7 

22.1 
24 
22.1 
21.3 
20.1 
21.7 
23,2 

i Puente.- ver tabla 2. 
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90 el total de la fuerza de trabajo ára­
be, se observa que el proceso de 
proletarización se realiza en secto­
res no directamente productivos 
pero de alto margen especulativo, 
que conllevan, pues, un nivel ocu-
pacional precario conjuntamente 
con un empleo de mano de obra no 
calificada. En 1958 los árabes ocu­
pados en la industria (minas, etc.) 
eran el 16.1 por ciento; en 1%4, el 
16.7%, con una máxima del 17.7% 
alcanzada en 1965. Paralelamente, 
en el sector de la construcción se 
tiene el 19.4% en el 58, para lle­
gar, con una marcha fluctuante, al 
23.7% en el 64 (el 25.6%, máxima 
en el 63). En los servidos se tiene, 
respectivamente, el 22.1 y el 28.2%. 
Observando, empero, la estructu­
ración de la fuerza de trabajo ára­
be, no en relación con su total, sino 
en relación con la ocupación glo­
bal, se tiene en los años de mayor 
desarrollo este cuadro (tab. 5): 

La ligera disminución de la fuerza 
de trabajo agrícola respecto a los 
altos valores relativos a los ocupa­
dos árabes solamente (tab. 4) se 

debe sobre todo a la fuga de los 
trabajadores hebreos del campo (el 
14.7% en .el 61 y el 12.4% en ¿1 
63) que, junto con la inmigración, 
compensa hasta casi absorberla lá 
notable disminución de la fuerza 
de trabajo agrícola árabe. 

Donde se observa, empero, que el 
peso de las tendencias de fondo de 
la economía israelf, caracterizada 
por altos niveles de renta bancaria, 
es soportado por los trabajadores 
árabes es en la coiutrucción, donde 
la incidencia de la mano de obra 
árabe, en relación con la hebrea, 
sube del 13.5 al 18% contra el 
7.9 y el 8.1% de la ocupación glo­
bal. La comparación entre 1963 y 
1964 demuestra (o confirma) que 
los primeros síntomas de crisis de­
bidos a la disminución de la acli> 
vidad en la cotutrucdón (causada 
en parte por la baja de la inmi­
gración), a los altísimos niveles de 
acumulación alcanzados, unidos a 
los primeros fenómenos negativos 
de la.coyuntura que se manifesta­
ban en el área del MCE y en Gran 
Bretaña, han sido inmediatamente 

Ocupados no hebreos como porcentaje de todos los ocupados 

19«1 196) (1964) 

Agricultura 
Industria (artesanal) 
Construcción 
Otro» (servidos) 

Total . . . 

22.1 
4.9 
13J> 
3.4 
7.9 

22 
5.4 

18.0 
3.6 
8.1 

23.0 

Fnente: ver labia 2. 
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sufridos por la fuerza de trabajo 
árabe, más expuesta a las oscila­
ciones de la economía. 

En 1964 la incidencia de los ocu­
pados árabes sobre la ocupación 
agrícola global sube del 22% en 
el 63 al 23.6% (tab. 5); en la 
construcción la ocupación árabe en 
relación con el total de ios árabes 
ocupados baja del 25.6 al 23.7%; 
en la industria, del 17.7 al 16.77o 
(tab. 4); sólo en los servicios se 

registra un aumento del 1 y medio 
por ciento. Esto en un momento 
en que la ocupación hebrea es sus-
tancialmente estable, sea por sector, 
sea por niveles de ocupación: 27,900 
desocupados hebreos en el 63, igual 
al 3.6%; 27,500 en el 64, igual al 
3.4%. 

Comienza en este momento, de 
hecho, el proceso de restructura­
ción de la economía del país al 
entrelazarse los motivos nacionales 
e internacionales que determinan 
una transformación radical de la 
fisonomía misma del capitalismo 
israelí. Si la crisis del 65-67 afecta, 
en su inicio sobre todo, a los tra­
bajadores árabes, al extenderse a 
todos los sectores de la economía 
se establece una relación proporcio­
nal, cada vez mayor, en la desocu-
ción entre árabes y hebreos, hasta el 
estallido, objetivamente resolutivo, 
de la guerra de junio. 

Hemos visto ya cómo la segunda 
fase de desarrollo, abierta con la 
guerra y todavía en curso, ha sig­

nificado un cambio radical en las 
tendencias de la economia israelí, 
que pasa de una estructura basada 
en los financiamientos internacio­
nales a una estructura fundada en 
un desarrollo industrial más mo­
derno. En consecuencia también 
la composición sectoria Ide la fuer­
za de trabajo ha sufrido profundos 
cambios: desde 1967 hasta hoy han 
sido absorbidos por la producción 
75,000 trabajadores y otros 45,000 
lo serán a fines de este año. El to­
tal de la fuerza de trabajo ocupada 
es hoy de 985,000 hombres, y los 
desocupados son cerca de 50,000. 
En este contexto el sector de pri­
mera línea es la industria, que in­
cide con el 30% del total de los 
ocupados, mientras la construcción, 
que hasla el 64 incidía con el 
13-15%, hoy oscila entre el 8 y el 
9%; los servicios disminuirán en 
1971 en cerca de un 3%. 
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Diclio esto, cabe observar que el 
panorama general está marcado por 
una creciente debilidad de la cla^ 
obrera israelí, sea en el plano con­
tractual, sea en el plano de la inci­
dencia sobre los niveles de desarro­
llo. Es cada vez menor la parte 
de los asalariados en la formación 
de la renta nacional, mientras pe­
san cada vez más en la definición de 
los capítulos que constituyen el in­
greso global de los impuestos: en 
el año económico de l%8-69 el 
porcentaje cubierto por los asala­
riados fue del 44.7% contra el 22% 
de las sociedades anónimas; para 
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92 1969-70 se preven, respectivamente, 
el 49 y el 18%. 

La fuerza de trabajo árabe ha te­
nido siempre una función de equi­
librio de los niveles de ocupación y 
de compresión salarial. Esta fun­
ción ha sido creada deliberadamen­
te y conduce a una política anti­
social respecto a la población árabe 
en el plano económico y cultural. 

En 1963 el 50.3% de la mano de 
obra árabe ocupada estaba consti­
tuida por temporeros; si se consi­
dera que, en esa fecha, el 35% de 
los-trabajadores árabes estaba ocu­
pado en la agricultura, sector en el 
cual el movimiento pendular, res­
pecto a los otros, es notablemente 
inferior, se deduce fácilmente que 
las zonas preponderantemente ha­
bitadas por árabes estuvieran (y 
están) completamente de^rovistas 
de actividad de tipo industrial, lo 
que naturalmente conlleva altísi­
mos porcentajes de temporeros con 
uha continua presión y precariedad 
de los niveles salariales tanto para 
los trabajadores árabes como para 
los trabajadores hebreos. Esto no 
puede explicarse con argumentos 
«topológicos». puesto que en la 
mayoría de los casos, dada la pe­
quenez del país, los pueblos y las 
ciudades árabe* distan sólo unos 
kilómetros de las poblaciones he­
breas; el mismo razonamiento vale 
para la ubicación de los servidos 
fundamentales, como la electrici­
dad, de la cual está desprovisto 

cerca del 75% de los pueblos ára­
bes palestinos. 

Actualmente ha adquirido gran 
importancia también la fuerza de 
trabajo de los territorios ocupa­
dos; sólo en el sector de la construc­
ción, por ejemplo, la actividad de 
15 ó 20,000 obreros de estos terri­
torios han permitido aliviar la falta 
de mano de obra en el sector y 
dirigir hacia sectores más produc­
tivos y fundamentales la restante 
fuerza de trabajo. 

La conquista efectiva de nuevos 
mercados, la militarización del 
país, la fuerte industrialización y, 
por tanto, la actividad a pleno 
ritmo de las empresas y las fábricas 
producen una fuerte demanda de 
mano de obra industrial, que se 
busca también entre los trabajado­
res árabes, antes sustancialmente 
excluidos. Actualmente los traba­
jadores árabes representan el 4 por 
ciento de los ocupados en la indus­
tria y, hecho nuevo, en ello están 
envueltos también los beduinos. 
Este proceso tiene lugar mientras 
permanecen casi intactas las condi­
ciones de desarrollo de los centros 
árabes, con la consiguiente agudi­
zación de las contradicciones exisr 
tentes (alu fluctuación, ocupación 
precaria, pr^ión sobre los sala­
rios). Además, estando todas las 
principales fuentes de producción 
dentro de las viejas fronteras de 
Israel, situadas en un área limitada, 
y habiendo alta concentración y 
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una fuerte demanda de mano de 
obra, presionan objetivamente de­
cenas de millares de trabajadores 
de los territorios ocupados, los cua­
les representan un ulterior y mucho 
mayor factor de equilibrio para 
el desarrollo capitalista, mucho 
más fuerte que lo que hubieran 
sido los árabes palestinos. Se pue­
de decir, pues, que al lado de la 
contradicción fundamental de la 
sociedad israelí, dad^ por la rela­
ción salario-utilidad que envuelve 
a todos los trabajadores, la pobla­
ción árabe representa la contradic­
ción orgánica del desarrollo capi« 
lista israelí. 

En cx)nclus'ón |K)demos fijar algu­
nos puntos de las actuales tenden­
cias de la economía israelí: a) su 
transformación en economim indus­
trial con un alto proceso de capi-
lización de las estructufaa y las 
instalaciones; b) su global homo-
geneización a la nueva situación, 
que revela cada vez más el natural 
desemboque de los impulsos inter­
nos prexistentes; c) la integración 
aaiva en la economía capitalista 
mundial, no como pura dependen­

cia financiera, sino como una di­
recta intervención del capitalismo 
internacional en las estructuras 
económicas del país; d) la concen­
tración de las fuentes de produc­
ción en un territorio muy reduci­
do y una fuerza de trabajo real y 
potencial (los territorios ocupados) 
compuesta de un elevado porcenta­
je 'de trabajadores fluctuantes que 
presiona sobre la fuerza de trabajo 
estable. 

En definitiva, tenienao en cuenta 
la particular ~ situación, Israel está 
envuelto hoy en un proceso de 
restructuración industrial clásico 
de las economias capitalistas des­
arrolladas en fase de expansión 
agresiva (esto es, hacia el exterior). 
Las causas y los nexos fundamen­
tales de este proceso se identifi­
can en la función que Ismcl des­
empeña, objetivamente, en la 
estrategia global del imperialismo, 
paralelamente a la evolución de la 
situación en el Medio Oriente res­
pecto a los intereses generales, por 
tanto mundial^, de las potencias 
im(>criali$tas. 
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